BSERVACIONES 


A  LA 

BREVE  EXPOSIC  EX-DIRECTOR  ALVÁRE25 

SOBRE  EL  ADITAMENTO  AL  CENSOR  M  34. 


_fijJSPIRITÜS  agitados  de  siniestros  impulsos  forman  regularmente 
el  laberinto  de  estragos  que  resulta  del  choque  de  opiniones  entre  pue- 
blos hermanos ,  causan  el  lastimoso  contraste  que  importa  la  división 
desastrosa  entre  los  mismos;  fomentan  la  funesta  desconfianza  que 
destruye  la  unión,  inutiliza  las  fuerzas  y  mina  los  conceptos  públi- 
cos del  Estado  y  de  los  que  lo  sostienen.  En  las  revoluciones  son 
muy  comunes  estos  espíritus ,  en  todos  casos  muy  temibles  y  perju- 
diciales. Ellos  á  pretexto  de  la  dignidad  del  gobierno  comprometen 
por  su  opinión  la  estabilidad  de  sus  principios  y  la  quietud  de  los 
pueblos:  confunden  el  orden  con  los  elementos  del  desorden:  hacen 
sonar  el  estremecimiento  de  pasiones  tumultuadas  para  cubrir  las 
propias :  entonan  el  lenguage  de  la  verdad  para  sorprender  la  ino- 
cencia de  los  pueblos  entregados  á  su  dirección:  claman  por  último» 
contra  los  excesos  del  poder  para  disimular  sus  abusos. 

La  breve  exposision  del  Coronel  Mayor  D.  Ignacio  Alvarez, 
impresa  en  Buenos- Ay res  el  22  de  abril  arranca  de  mi  moderación 
unas  observaciones  en  que  se  interesan  el  honor  del  pueblo,  el  de 
sus  armas  y  el  de  su  causa;  observaciones  que  al  paso  que  garan- 
tirán mi  conducta  para  los  tratados  preliminares  en  la  capilla  de 
Santo  Tomé,  demuestran  que  la  del  Coronel  Mayor  Alvarez  fué 
despótica  y  arbitraria  sobre  Santa-Fé ,  á  cuyo  solo  punto  van  ceñi- 
das mis  observaciones  documentadas  para  instrucción  de  aquel  pue- 
7  ,  para  su  conocimiento,  para  su  exámen  imparcial  y  para  que 
pronuncie  la  razón. 

No  son  de  mi  resorte  las  ocurrencias  del  dia  16  de  abril  sobre 
el  convenio  á  que  el  S.  D.  Ignacio  Alvarez  hace  referencia.  La 
Honorable  Junta  de  Observación  y  el  Excelen tisimo  Cabildo  sabrán 
lo  que  á  su  presencia  quedó  convenido;  sin  embargo  que  de  la  acia 
impresa  en  la  gaceta  n.  52  de  20  del  mismo  no  aparece  semeja- 
convenio  .  Es  sí  de  mi'  intento  recordar  ,  que  conmovida  la  campal 
de  San  Nicolás  de  los  Arroyos  y  la  del  Rosario  por  Ó,  Juan  Ore-1 
gorio  Góngorá  ,  en  circunstancias  de  no  poder  ajusta  el  dipu- 

tado D.  Miguel  Barreiros  unas  bases  sóli¿ns  para  el  éstablécimienW 
déla  concordia }  se  previno  al  Director  del  Estado  to        las  voa* 


tlidas  convenientes  á  la  seguridad  pública  de  la  provincia  de  Buenos- 
Ayres.  En  su  virtud,  dispuso  el  Director  una  fuerza  de  observación 
en  Santa-Fé;  no  para  hacer  la  guerra  á  gste,,  ni  á  otro  pueblo,  sino 
para  consultar  la  tranquilidad;  no  para  provocar ,  sino  para  cautelar 
la  conservación  del  orden;  no  para  cambiar  el  gobierno,  sino  pira 
proteger  los  derechos  de  los  que  le  habían  constituido  ,  y  contener 
las  irrupciones  de  Tos  indios ;  no  para  qi  e  la  espada  ofendiese  ni  sub- 
yugase a  pueblos  hermanos,  sino  para  Ofenderse  solamente  y  emplear 
"valor  en  la  deferid;  no  en  la  do:  nación,  ni  en  reformas  de  go- 
bierno ,  alborotos  y  alteraciones  dé  estaeta 

Tales  fueron  los  objetos  con  que  se  destinó  el  exército  oe  obser- 
vación á  Santa-Fé  baxe  el  mando  del  Coronel  Mayor  D.  Juan  Josa 
\:¡aniónt.  En  éstos  términos  no  lé  resistieron  la  Honorable  Jolito  de 
Observación,  Excelentísimo  Ayuntamiento ,  tribunal  del  Consulado, 
y  Gafes  Militares:  asi  lo  publicó  la  prensa  ,  y  por  su  hlaaio  se  hizo  sa- 
Iber  al  mundo  todo  por  las  proclamas  del  gobieMoJy  del  -gefe  de  las 
tropas  en  22  y  23  fe  julio.  (1) 

Si  pues  el  cielo  fué  testigo  tíé  ÍOs  juráménMs  qué  para  curo- 
j)lír  los  fines  'tfe 'la  expedición  se  hicieron  al  püeblo  de  Santa-Fé  y 
su  Campana ;  si  las  medidas  ,  que  sé  ¥iéi*dn  tornar  én  los  'meses 
zo  y  abril   últiríiós/én  hada  han  sido  ctófórmes  ni  aun  pünrécjdas 
con  las  publicadas  en  julio  clel  año  pasado  ;  si  éh  amellas  ni  el 
'  pueblo  ai  las  corporacbhes  han  tenido  el' inas  léve  finÍuxO  ¿  quien  se^á 
'  aquel  que  no  observé  despóticáp  arbitraria  \  respecta  de  'Santa-Fé  ,  Ta 
conducía  ctel  ex  director  A!varéz t  ¿ qüieh  aquél  qué  W  admiré  con  eseáa 
'dalo  él  título  de  mero  executor  que  se  da?  Lejos  de  éstí  s^miiy  bien  quo 
el  Exmo.  Cabildo  y  algunos  gefes sé  opusieron  á  la  guerra  eiHa  única 
junta  que  al  efecto  hubo:  sé  que  laHon.  Junta  de  Observación  hizo  res- 
ponsahle  al  ex-director  de  los  fatales  resultados  qu*  presentía .  por  la 
guerra:  sé  por  último,  que  es  un  crimen  contra  el  pueblo  de  Buenos- Ay- 
res imputarle  medidas  que  así  él  como  sus  representan tés  censuraban  algo 
mas  que  en  silencio.  Las  que  sé  acordaron  éh  julio  con  las -corporaciones 
inspiraban  paz,  unión  ,  libertad  ,  confianza,  seguridad  ,-  'satisfacción -  y 
amistad ;  y  las  que  se  tomaron  Á  marzo  y  abril  sin  acuerdo  'al  gano ,  de- 
flación 3nniertcs ,  sangre  y  guerras  Veah  mis  conciudadano*  etart.  4  de 
las  instrucciones  fecha  II  de  marzo  que  sé  nié  d^pacllaron  al  camin> 
quando  salí  de  Buenos- AyréS  para  Santa-Fé  (2).  Véan  las  que  datadas 
en  Tf  del  mismo  por  duplicado  se  dieron  al  Coronel  Mayor  D.  Juan  José 
Viamont,  sorprendidas  por  el  Comandante  General  déla  Campana 
de  Santa-Fé  DÍ 'Mariano  Espoleta  (3).  Y  véan4  la  contestación  del  Co- 
ro -A  í).  José  F  Ki'eñn  al  general  D.  Manuel  Bélgrano  dada 
'  e)  VI;  (4)  vQidhm         »  satisfechos  anos  y  convencidos  otros  •  harán 
'  múnlaúk         ^Mn  ^  á  Éi  conduc    y  al  servicio  que  dispensó  á 
Súbllcá    ala  pt-  >•  Reprobaran  la  animosidad 
•v'expos-'iiu  «almntriá  fa  ..  «amenté  al  heroico  y  sufrido 
^.eblode  Buonos-Ayre  ;fme  'h  eriosamente  á  que  volviendo 


Presente  el  Coronel  Mayo»  Alvarez  la  ley-  á  que  he  faltado  ,  y 
de  cuya  obediencia  haya  sn&ÍÉaido, ,  para  fundar  la  acusación 
que  hizo  á  las  tropas  de  mi  marido  en  la  gazeta  antes  citada.  Me 
lisonjeo  de  subordinado  á  las  autoridades  ,  y  obsecuente  á  los  ju- 
ramentos que  he  prestado  :  ni  he  faltado  á  lo  primero ,  ni  he  que- 
brantado lo  segundo  ;  al  paso  que  durante  su  dirección  provisoria  ha 
sido  escandalosa  la  fracción  <  jé  los  juramentos  qné  lé  ligaban  y  de  las 
leyes  que  nunca  han  podido  de  ár  dé  regir^  p ara  romper  lá  guerra  al 
pueblo  de  Santa- Fé  y  su  camp!  "a  ;  y  aun  más  allá  atacándose  qualquiera 
reunión....  aunque  sea  fuera  del  territorio  de  está  provincia;  sin  qüe  piara 
abrir  la  guerrá,  y  dictar  las  horrorosas  medidas  dé  fusilar  y  quintaran 
forma  ni  figura  de  juicio  ,  hubiese  precedido  una  junta  dé  giierrá  ¿  una 
breve  consulta ,  ó  la  precisa  necesaria  reunión  de  la  Hon.  J  unta  de  Ob- 
servación ,  Exmo.  Cabildo  ^  y  Tribunal  del  Consulado;  especialmente 
quandó  sustraido  Alvarez  ilegítimamente  dé  las  trabas  de  sü  poder  ,  y 
de  Jes  límites  de  su  autoridad  ,  quedó  refrovertido  al  pueblo  de  Santa- Pe 
él  derecho  de  gobernarse  por  sí,  ó  continuar  Jbaxo  la  dirección  de  un  go- 
Jbernaníé  desatado  al  parecer  de  la  ley  ^on  que  le  había  reconocido. 

Entre  lá  multiplicación  de  pasos  arbitrarios  y  déspóticps  en  tiémnp 
dé  la  dirección  del  Coronel  Mayor  Alvjareá  son  remarcables  la  fal- 
sedad y  hiñgüná  ingenuidad  con  que  en  la  gaceta  n.  62  del  20  de  abril 
habla  la  nota  qie  allí  se  inserta,  llamando  á  las  instrucciones  dadas  al 
Brigadier  D.  Manuel  Beígrano  fundadas  sóbre  lá  concordiá  general  y 
la  paz  de  los  púeblpg,  suponiendo  lina  junta  de  guerra  convocada  al 
efecto  para  despacharlo;  siendo. ásí  que  Belgrano  salió  de  Büénos-AyreS 
el  20  de  marzo ,  y  qüe  lá  junta  de  guerra  (olvidada  la  ííon.  de  Obser- 
vación) se  hizo  en  4  d¿  abril  de  dicho  apo  ^  en  que  }cs  _  votos  fueron 
véscritos  privadamente  y  cuyo  ,  resultado  ignoran  los  vocales. 

Diga  el  ex-director  Alvarez  ¿  qué  medios  de  conciliación  previno* 
para  excusarlos  horrores- de  lá  guerra  Civil  desde  que  tuvo  la  noticia  del 
movimiento  en  Santa-Fé  ;  hasta  que  yo  salí  de  Buenos- Ayres  ?  ¿Que 
arbitrios  tocó  para  iió  ensangrentar  sus  míseros  desastres  en  el  inter- 
medio de  mi  salida  hasta  él  envío,  del  Brigadier  Belgrano  ?  ¿  Qju'e  pre- 
cauciones para  que- no  fuesen  ar^batadps  los  soid^dps,  Jos  ciudadanos, 
la  tranquilidad  de  pueblo  á  pueblo ,  de  provincia  á  provincia ,  todos 
americanos  amigos  de  Ja  causa  ?  Respondan  por  mí . ips  documentos  á  cjue 
me  r  efiero'  y  se  publican ,  y  se  verá  gp@  nada ,  nada;  se  hjzo  que  nq ',  fuese 
hostil ,  'sangriento  y  cruél ,  hasta  que  se  supo  Ja  rendición,  de  Tiamont.' 
Los  pueblos  dé  Buenos- Ayres  y  Í§arita-Fé  estuvieran  ya  sintiendo  mayo- 
res males  que  los  qué  hasta  aquí  han  hecho  sentir  las  desgracias  entre 
hermanos  y  por  hermanos ;  y  han  cónvénidó  los  tratados  preliminar^' 
én  la  Capilla  de  santo  Tomé:  sépalo  el  pueblo1  dé  Buenos- Ayres :  señalo 
él  de  Sánta-Fé  ,  y  vea  el  orbe  qué  el  despotismo  y  la  arbitraria  ád  han 
tenido  mas  parte  en  la  direccion  del  poroni  1  Mayor  D  Ignack  Alvares5 
que  la  concordia;  ¿la  paz,  ¿a  ley  y^su  obser  vancia,  — ^fQuartel  ^  iéra| 
m  el  ilosiirxo  Mayo  2  4e  18JL  6. 


DOCUMENTOS 


QUE 

CONVENCEN  LAS  ANTERIORES  OBSERVACIONES. 

J3qN  Juan  José  Viamont  ,  Coronel  Mayor  de  los  exércítos  de  la 
-Patria  ,  Mayor  General  de  Infantería  del  de  la  Capital  de  Buenos- Ayres 
~íy  General  en  Gafe  de  las  tropas  de  observación  destinadas  á  Santa-Fé  por 

¿elExmo.  Sr.  Director  del  Estado.  A  los  Señores  Oficiales  y  demás 

individuos  del  exército  de  su  mando,  Compañeros  :  nuestra  jornada 

debe  ser  corta  ,  y  nuestro  destino  glorioso.  Vamos  á  ser  recibidos  en  el  seno 
de  nuestros  hermanos  de  Santa-Fé  encargados  de  acreditar  con  nuestra  mode- 
ración lós  sentimientos  generosos  de  quien  nos  envía.  Si  nadie  nos  provoca, 
*  no  tenemos  que  pelear  :  la  espada  no  saldrá  de  la  vayna  ,  sino  para  defen- 
dernos. Vuestra  primera  obligación  ,  vuestro  primer  cuidado  deberá  ser  el 
no  dar  el  menor  motivo  de  queja  con  vuestra  imprudencia.  Si  un  solo  vecino 
de  Santa-Fe  es  ultrajado,  echáis  un  borrón  á  nuestras  glorias  y  haréis  cargar 
sobre  todos  las  maldiciones  de  la  Patria.  No  aleguéis  la  ignorancia  para 
justificar  semejantes  excesos  ;  para  tales  crímenes  apuraré  todo  el  rigor  de 
;  las  penas.  Por  lo  demás  si  llega  el  caso  désgrnciaífo  de  ertiplear  el  valor 
en  nuestra  defensa  ,  acordaos  de  lo  que  sois  ,  de  lo  que  vais  á  perder  ,  de  lo 
que  debéis  al  honor  de  vuestro  nombre,  y  á  la  confianza  ,  co  i  que  se  os 
distingue.   Compañeros  de  armas:  marchemos  ,  dexemos  este  suelo  ama- 
do con  el  firme  propósito  de  no  volver  á  él  ,  sino  para  recibir  el  aplauso  y 

el  reconocimiento  que  sepamos  merecer  con  nuestras  virtudes.  Buenos- 

Ayres  veinte  y  dos  de  Julio  de  mil  ochocientos  quince.  Juan  José  Viamont. 

uEl  Director  interino  eel  Estado  en  Buenos- 

AyRES  A  LOS  CIUDADANOS  Y  MORADORES  DE  SaNTA- 

Fe  Y  SU  camp* 

^Compatriotas  :  la  desgracia  común  ha  querido  que  no  se  presenten  por 
el  Gefe  de  los  Orientales  bases  decorosas  ni  justas  para  el  establecimien- 
to de  la  concordia  :  este  primer  paso  infortunado  me  obliga  á  prc 
otros  mas  funestos  aun  :  engañadas  una  vez  las  esperanzas  de  los  bttfe- 
nos  ,  tenemos  razón  para  temerlo  todo  de  la  imprudencia  y  <ie  la  fata- 
lidad. Yo  envío  tropas  á  vuestro  territorio  ,  porque   es  un  interés <  de 
todas  las  provincias  hacer  impenetrable  esta  puerta   á  la  guerra  civil; 
t«g\  deseo  de  la  paz  y  del  Arden  ha  inspirado  esta  resolución.  Esas  le- 
giones no  derramarán  sangre,  sino  para  defenderse  ;  no  ofenderán  sin 
rser  j/ovocadas.  Si  el  caudillo  oriental  ama  la  paz  ,  las  tropas  de  Bue- 
.,  nos- A  y  res  no  osarán  pertur¡  arla  :  tales  son  las  obligaciones  que  les  he 
impuesío  al  partir  ,  y  sabr'.  cumplirlas.  Por  lo  que   hace  á  vosotros, 
Tais  á  recibir  una  pfueH  inequívoca  de  la  inviolabilidad  de  mis  pro- 
mesas. Vosotros  habéis  qu^/ido  encargaros  de  vuestra  propia  dirección, 
norabíftr  vuestros  magistrados  ,  y  rompen  los  vínculos  que  os  unian  al 


II 


pue  lo  de  Buenos-Ayres  como  á  capital  del  Estado  y  partícula?  de 
vuestra  provincia  ;  no  temáis  que  un  exércíto  enviado  por  mis  órdenes 
vaya  á  hacer  el  cambio  eii  vuestros  consejos.  No  se  dirá  en  los  dias 
de  mi  gobierno  ,  que  he  subyugado  á  los  pueblos  hermanos  :  libres  sois; 
y  sino  debieseis  á  la  naturaleza  este  privilegio  ,  yo  por  mi  voto  os  lo 
ce -icediera.  Hasta  las  resoluciones  soberanas  del  Congreso  General  po- 
déis disponer  independientemente  de  vuestro  destino  :  si  se  mezclan  en 
él ' las  fuerzas  que  vais  a  recil  <r  en  vuestro  seno  ,  no  "será  sino  para 
contener  en  vuestro  provecho  1;  s  irrupciones  de  los  Indios,  que  en  estos 
últimos  dias  tantas  agitaciones  s  han  causado.  Ciudadanos  santa-fe- 
sinos  :  creedme  ,  amo  vuestra  ú'v  -\  ,  vuestra  tranquilidad  ;  protegeré  y 
respetaré  vuestros  derechos  ,  y  castigaré  sin  clemencia  al  que  por  des- 
gracia se  atreviere  á  comprometer  el  honor  de  mis  protestas  ,  dando 
el  menor  motivo  fundado  á  vuestras  quejas.  El  cielo  ,  que  es  testigo  de 
mis  juramentos  ,  quiera  concederme  en  premio  de  la  resolución  en 
que  estoy  de  cumplirlos  ,  el  que  vea  en  mis  dias  coronada  la  gran  obra 

de  la  reconciliación.  Fortaleza  de  Buenos- Ayres  Julio  23,  de  1815.  » 

Ignacio  Alvarez.  Gregorio  Tagle. 


N,  2* 

Artículo  4.  de  las  instrucciones  dadas  al  Coronel  Mayor1 
Don  IHustoqmo  Díaz  Velex  con  Jecha  W.de  Marzo 

de  1816. 

En  caso  de  seguir  á  Santa-Fé  ,  dispersará  V.  S.  con  la  fuerza  quá* 
lesquiera  reunión  que  advierta  sobre  su  marcha  ;  y  en  él  de  subsis- 
tir en  el  Rosario ,  lo  hará  igualmente  ,  si  tuviere  noticia  existe  alguna 
de  esta  clase  en  algún  otro  punto  ,  aunque  sea  fuera  del  territorio  de 
esta  provincia  :  quedando  autorizado  para  pasar  inmediatamente  por  las 
armar  á  los  cabezas  de  tales  reuniones  tumultuosas  en  qualquier  número 
y  clase  que  fueren,  y  de  quintar  los  demás  que  se  hubieren  tomado  con 
las  armas  en  la  mauo  ,  previa  una  simple  confesión  en  unos  y  otros. 

N.  3. 

Duplicado. 

Por  el  oficio  de  V.  §.  de  3.  del  corriente  ,  que  recibí  anoche ,  quedó 
enterado  del  movimiento  tumultuario  de  la  primera  compañía  de  Blan- 
dengues ,  que  se  hallaba  al  mando  dal  Capitán  D.  Mateo  Fontuso; 
posteriores  acontecimientos  y  medidas  que  ha  tomado  vi'  S.  para  pre- 
venir los  males  que  se  temen.  En  esta  virtud  he  tenido  á  bien  aprobarlas, 
y  espero  adoptará  repetidas  providencias,  á  fin  de  sofocar  rigorosamente 
tales  excesos  ,  facultando ,  como  faculto  á  y.  S.  para  que  de  los  suble- 
vados de  dicha  compañía  sean  quintados  los  sold  ados  y  cabos ,  é  lifllre** 
diatamente  pasados  por  las  armas,  cuya  p<ha  sufrirán  irremisibl. ion  - 
ios cabezas  del  motín  en  qualquier  numen  /que  sean ,  y  de  qualquier 
clase  y  graduación  ,  previa  una  simple  confe^'vn  de  unos  y  otros,  que 
remitirá  V.  S.  á  esta  superioridad  ,  sin  omiur  arbitrio  que  conduzca  á 
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aserrar  las  tropas  y  pertrechos  de  guerra;  que  están  baxo  sus  órdene 
enll  concepto  que  mandan   salir  sin  pérdida  de  instantes  mas  de  do- 
cientos  hombres  de  infantería  y  caballería   para   reforzarlo  ;  y  si  con 
presencia    de  los    nuevos  y    continuos   partes   que   espera    el  gobier- 
no   no    fuese    bastante     la     tropa     indicada  ,    marchara  todo 
numero  que   se  considere  necesario.    El  gobierno  repite  a  V. 
mayor  vigilancia  ,  dexandole  autorizado  para  obrar  según  conv< 
mas  breve  restablecimiento  del  orden  y  cast?>  de  los  delincuentes,  previ- 
niéndole no  sea  dividida  la  tropa  en  peque  as  facciones,  para  atender  á 
los  diversos  puntos  ,  que  llamen  la  atení  .ion  ,  sino  que  obre  unida  para 
no  aventurar  un  solo  golpe  —  Dios  >h  i  rde  a  V.  S  muchos  anos  Bue- 
nos-Ayres  Marzo  7  de  1S16.  -  Ignacio  Alvares.  -  Antonio  Beruti.- 
Senor  Coronel  Mayor  D.  Juan  José  Viamont. 


N.  4. 

■Es  en  mi  poder  el  apreciable  oficio  de  V.  S.  datado  en  1  del  pro- 
*imo  que  "ira,  cuyo  contenido  no  pudo  menos  que  llenarme  de  sen- 
Sdad  ^es  debo  confesar  que  el  afecto  que  siempre  he  tenido  a 
tTt'Iio  singular;  pero  llevado  de  una  justa 

w  tre*  comunicaciones  de  V.  S.  una  interceptada ,  ding  da  al  sor.  Via 
poi  tre*  «oj»  de  E     leta   con  uai 

mont    con   fecha  26  del  pr.sauo  ,  oua  *i  r   

M¿  i  ot«>  á  D.  José  Francisco  Rodríguez,  en  que  le  manda  V.  S 
le i .mediatamente  traspase  »  Paraná  ,  por  que  de  lo  contrae  har.a 
L  TTa  fuerza  de  arma  que  mandaba;  yo  estoy  persuad.do  que  con 
Z  poca  justicia  debia  irritarme  ,  máxime  quaudo  V-  S.  demostraba  no 
"é  que  superioridad  en  aquel   gefe   de  la  dependen*»  un.ca  de  este 
gobierno.  Yo  Sería  demasiado  molest  en  analisar  el   contemdo  mjurm- 
L    y  hostil  de  las  otras  dos  ya  citádas  comumeacones  y    tal    vez  su 
vista  diera  nuevo  impulso  á  mis  anteriores  sentimiento*.  _  No  puedo  »e- 
T,  nf  desentenderme  de  sus  muchos  servicios  y  trabajos  para    la  m- 
lependencia  de  la  América   no  deko   igualmente  de   conocer  la  falta 
„Tt  harán  sus  hijos  á  la pero  tampoco  de*>  de  conocer  U 
inicia  de  los  pueb  os  :  yo  estoy  plenamente  persuádalo  en  que  no  es 
discutir  s'obre  este  V«eohr  ,  pues  so.o  debían  haberlo  hecho  los 
que  Gobiernan  con  superioridad  ,  y  no  adoptar  ántes   el  r.gor  de  las 
ZJ  contra  la  inocencia  de  los  pueblos,  que  solo  reclaman  ta_ma 
arados  derecho,  con  que  los  ha  dotado   el  sumo    autor  de  la  ñau 
Xa    V  S.  se  admira  de  ver  correr  sangre  ,  y  quizá   creerá   ser  con 
injerida  ,  por  que  no  estará  impuesto  de  los   sucesos   acónteme m  en 
la  ciudad  de  Santa-Fé  ,  y  cun  igual  modo  en  es  a  derramada  Vd I, , 
„ue  siempre  ha  sido  el  objeto  de  la  indignación  del  gob.erno  de  Bue- 
IZZvJ-  no  nos  divide  la  distancia  de  muchos   altos   para  cono 
esta  verdad  ,  el   pasado  noviembre  y  los  margenes  del  Paraná  s, 

testigos  de  la  injusbea  con  que  el  General  Viamont  aur,„  la 
„Z  á  la  "uerra  contra  ]k  inocencia  de  este  pueblo  ,  su,  mas  dehto 
!„„  el  nol  haber  querido  £lib  »  en  la  entrega  de  una  cañonera  que 
voluntariamente  se  pasó  ,  ¡¿  antes  dar  parte  de  ello  á  su  gefe  el  de 
ta Oriéntale*.  ¡  te  p*  V.  S.  que  se  necesitaba  de  mas  mot,™  , 

j£ÍU>iaa  W  inminable?  ¿  No  era  injur,a  un  snhceu- 


IV.  , 

*p  motivo  para  ho#«  al  general  Viamont  por  quantas maneras  es- 
uviln  ba'ode  ias  facultades  de  este  gobierno?  Pero  lejos  de  suce* 
der  así,  todo  se  olvido,  y  borrados  por  mi  parte  los  roas justos  resen- 
tilien  os  que  debian  animarse,  abrí  la  puerta  al  disimulo  dexando  que 
1  "  iq"mercio,  y  que  estos  habitantes  con  aquellos  se  común, 
ea^n  mutuamente  subministrando  este  pueblo  con  su ^  aburan cía  la^ 
J ,d  de  aquel  que  se  bailaba  en  suma  indigencia  ¿  **ta  satisfecho 
sesMkíl  de  aquel  q  bocho  público  Una 

v  S  de  mi  conducta?  ¿be  parece  a   v.  ,  ,  ,  ■ , 

L-stracion  verdadera  de  amo.  í  la  causa  general  de  los  pueblos  ? 
Estos y  mayores  resentimientos  p  sieron  en  la  precisa  necesidad  a  los 
Ltlntes  de  Santa-Fé  de  pedir  a  .xilio  a,  protector  de  la  líber  ad^  pa- 
ra sacudir  el  yugo  que  con  injur  a  les  había  puesto  e  gobierno  de 
BueC-AvreSi  eñ  cuyo  hecho  escandaloso  quebrantaron  los  juramentos 
Sfso  emúes  que  se  pueden  haber  hecho  en  toda  la  faz  del  universo: 
21  ^proclamas  dirigidas  por  el  Director    en  qne  le  dfcen  | 

0T  balitantes  de'  Santa-Fé.  Sobres  por  ^^J^ÍZ 
„,  hubiera  concedido  esta  gracia  ,  yo  por  >ms  votos  os  ta  conccae,  ,a 
T  e  rarece  á  V.  K  qne  del  modo  con  que  se  ha  mostrado  con  Santa- 
¿Vé  el  Gobierno  de  Buenos-Ayres ,  se  cumple  lo  que  se  promete  baxo  un 
JJLI  juramento?   No  por  cierto:  pero  apénas  llegó    el  exercto  de 
„"eion  ,  y  á  su  mando  el  general  Viamont  ,  quando  con  sns  pri- 
mos hechos  cubrió  de  luto  aquella  pobre  ciudad ;  lo  primero  que  hizo 
ÍroSgér  la  iniquidad  de  seis  ó  siete  hombres  que  atacaron  la  sóbe- 
ladel  lefilo  depositada  en  ocho  electos  por  el  voto  universal  desús 
•  dudadanos^  dexemos  impune  sus  resultas,  y  solo  veremos  como  pusie- 
™  teso  la  dependencia  del  gobierno  ó  nn  pueblo  que  rearaba  el  dul- 
ce leer  1  la  libertad  ¿  Será  creíble  que  este  pudo  haberse  entrega- 
do álí  mismo  ?  No  puede  ser,  y  no  cabe  en  los  sentim.en toa  natura- 
t  -  lo  S  es  que  para  el  enjuago  se  adoptó  el  medio  de  las  armas, 
„d    lo  único  que  da  fuerza  a  ,a  injusticia  ,  y  aterrona  al    e  ,  ;  en 
„„e  rara  decidir  sobre  su  mejor  suerte  ,  se  hizo   un  Coligiese  de 
^'oTl  vecMario  compuesto  de  mas  de  ocho  cientos  ciudadanos ,  y  lue- 
gorae  vió  esto  el  general  Viamont ,  manda  que  se  deshaga  el  pueblo, 
toLe  de  lo  contrario  lo  desharía  á  cañonazos  ,  diciendo  que  «.  »»- 
rZ    ra»  hostiles  ,  y  se  le  hacia  nn  insulto  á  las  armas  de  Buenos- 
Ares en  efecto  se  deshizo ,  y  luego  verificaron  otro,  en  el   qual  no 
raCtie-on  que  entrase  ninguno  de  poncho,  por  que  era  indecencia, 
aun  óüe  fuesen  de  los  mas  distinguidos  ciudadanos  ,  habiendo  solo  entra- 
do los  que  fueron  llamados  por  esquela  ,  que  todos  no  pudieron  compo- 
ner c  número  de  treinta,  y  la  mayor  parte  hijos  de  Buenos-Ayres  que 
necesariamente  debian  votar  a  favor  de  su  patria ;  y  de  lo  contrario  ¿  co 
Co  pudo  haber  quedado  Santa-Fé  baxo  la  dependencia  de  la  capital  ? 
E°  fin    todo  eso  fué  llevadero  ,  pero  no  paró  en  esto  ,  pues  luego  co- 
menzaron á  desferrar  ciudadanos ,  nada  mas  que  porque  se  les  figura- 
teñesen  adictos  al  justo  sistema  oriental.  Y  últimamente  conociendo 
í  ViamcTe!  disgusto  ,  y  movimiento  de  los  santafecinas  ,  dió  parte  a  go- 
bierr  el  qual  ,  lejos  de  atender  ú  las  justas  quejas  de  sus  hijos,  lacul- 
¿  7'JLo  Viamont  para  que  proceda  i  su  total  exterminio  mandan- 
dolé  quilos  blandengues  id*  quinten,  ,  de  cabo  arriba  pase  y  r  las 
armas  /todos  los  oficiales  de  tod«  gradnacki,  j  en  qualquier  numero  que 
fuesen    V  que  entrase  en  ira  «™         confe*°»  V£ 

e  talmente  por  la,  armas  é  Judos.  H  eerapr-heud.dos  en  la  revolu- 


tcíon  :  ¿Se  podrá  V.  S.  figurar  tal  temeridad?  No  seria  creíble  qusr.do 
no  estuviera  ratificado  por  quatro  ó  cinco  oficios  del  gobierno  .,  todoy  de 
un  tenor,  los  mismos  que  existen  en  mi  poder.  En    fin  ya   eí  pu 
de  Santa-Fé  ha  recuperado  sus  derechos desde  el  momento  que  i  enció 
á  sus  opresores ;  él  se  halla  resuelto  á  conservar  su  libertad  ,  y.  no  re 
conoce  otros  enemigos  que  sus  agresores ;  po~  lo  mismo  V.  S.  del  •  reti- 
rarse con  sus  fuerzas  á  Buenos-Áyrt<  jpara  no  multiplicar   nue    as  du- 
das ;  dexando  á  los  pueblos  reposen  en  su  sosiego. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  S.  co    toda  consideración.  Villa 

del  Paraná   12  de  Abril  de  18J6  -  José  Eusebio  de  Erenú  \ 

Sor.  General  del  exército  de  'observacMfr  D,  Manuel  Belgrano. 

Son  copias  de  los  documentos  que  '^xi^yQU  en  mi  poder.   > 

Díaz  Velez 
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